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proyectos de los estudiantes que fueron entregados con 
anterioridad.
• Moda Palermo: se trata de un ciclo cuatrimestral de 
desfiles, muestras y performances donde los estudiantes 
muestran a la comunidad educativa las producciones 
realizadas en las asignaturas intervinientes. Este ciclo 
está acompañado de una publicación previa a modo de 
programa donde cada docente informa el título de la 
presentación seguido de una síntesis y la lista de estu-
diantes. Existe una publicación posterior denominada 
LibroModa que testimonia cómo la Facultad prepara, 
estimula y acompaña a los estudiantes en el camino a 
su profesionalización.
• Proyectos jóvenes de investigación y comunicación: se 
desarrollan en las asignaturas que conforman el denomi-
nado Núcleo de Formación Académica (Introducción a 
la Investigación, Comunicación Oral y Escrita y Taller de 
Redacción) Los objetivos de este núcleo de asignaturas 
son desarrollar las habilidades metodológicas para la in-
vestigación, para la escritura académica y la elaboración 
de documentos universitarios. Este proyecto tiene una 
publicación previa de la línea Escritos en la Facultad 
que informa la agenda de las presentaciones, el tema a 
desarrollar y los integrantes de los equipos. La otra pu-
blicación es de la línea editorial Creación y Producción 
y recopila la síntesis y las conclusiones de todos los tra-
bajos haciendo mención a los trabajos ganadores.

Los proyectos pedagógicos pretenden elevar la calidad 
académica de la Facultad dando visibilidad a la produc-
ción y generando espacios de diferentes características 
que inviten a la reflexión y a la evaluación que nos per-
mitan pensar y teorizar sobre nuestra práctica.

La desescolarización desde la escuela

Manuel Carballo

Todo el tiempo los docentes estamos lidiando con los 
baches del sistema educativo. Nos tocan alumnos que 
han circulado por los planes de la ciudad, por otros 
provinciales, o extranjeros; heterogéneos en formación, 
patrimonio simbólico, y experiencias de vida. De esta 
manera, nos vemos obligados no sólo a adaptar nuestra 
estrategia pedagógica, sino a intentar saldar ciertas de-
ficiencias sin las cuales los nuevos conocimientos que 
tratamos impartir se harían imposibles de comprender.
Como anécdota, recuerdo que una vez frente a un tex-
to que me encontraba enseñando, cuyo título era “La 
muerte del autor”, un alumno se me acerca con una 
observación simple y contundente: no había entendido 
nada. Cuando empezamos a repasar, solos los dos, para 
tratar de evitar que su vergüenza genuina lo afectara en 
su intención de solicitar que se le explicara de nuevo 
eso que le había pasado por completo de largo, como 
si no le perteneciera, y comenzamos a desandar el ar-
gumento definitivo del autor, concepto por concepto, 
entendí lo que realmente sucedía. Él no comprendía 
algo central, que provenía del título inicial: eso que se 
enunciaba como muerte, era una metáfora, y él, estaba 
intentado leerlo de manera literal. No se trataba de una 

muerte física, sino que era la desaparición simbólica de 
la figura del autor de lo que se estaba hablando. Recuer-
do que respiré profundo tratando de ahogar con aire mi 
propio desconcierto y a través de una serie de ejemplos 
pudimos acordar de qué estaba tratando ese texto. 
La pregunta que quedó flotando de esa experiencia es: 
¿cuántas veces me habría pasado lo mismo? Es decir, 
creer que el simple sentido metafórico acordado, estaba 
siendo leído de manera literal. Y, dejando ese texto de 
lado, cuántas otras veces había ocurrido esto de suponer 
que el recorrido acerca de un tema estaba siendo com-
prendido, mientras que desde el título el resultado era 
desastroso. 
Mi primera reacción fue repudiar el sistema educativo 
precedente: preescolar, primario y secundario. Después, 
despegándome de la frustración, pude pensar que la es-
cuela, como cualquier institución, no es infalible. Pero 
no sólo eso, opera como explica un sociólogo de la edu-
cación en base al axioma: “de que el aprendizaje es el 
resultado de la enseñanza”. Ese alumno no podría ope-
rar en el mundo sin saber lo que era una metáfora, por 
lo menos si se trataba de un alumno que no estaba en 
pleno brote psicótico, imposibilitado de ver el mundo 
en un sólo nivel de significación. ¿Qué era lo que le im-
pedía leer una metáfora como tal? La misma institución 
lo había acostumbrado a la literalidad que lo ubicaba en 
un papel tal, que, como si fuese una especie de esponja, 
solamente era impregnado de saber mientras más fiel-
mente asimilara las salpicaduras desparramadas por el 
encargado de impartirlo. 
Me permito citar: “...las escuelas dividen cualquier so-
ciedad en dos ámbitos: ciertos lapsos, procesos, trata-
mientos y profesiones son “académicos” y “pedagógi-
cos”, y otros no lo son. Así, el poder de la escuela para 
dividir la realidad social no conoce límites: la educa-
ción se hace no terrenal, en tanto que el mundo se hace 
no educacional.”
Illich, el autor de este fragmento, termina casi pidiendo 
la cabeza de las instituciones educativas. Yo soy más 
tímido para estas cosas, y creo que desde la misma ins-
titución, sin irnos todos de todos los ámbitos, podemos 
seguir generando alternativas para pensarla y modificar-
la. Y creo que el comienzo pasa por hacer conscientes y 
luego deconstruir algunas prácticas que tienden no a la 
formación sino al formateo desconsiderado, al bloqueo 
imaginativo, a buscar la respuesta conductual. Hay que 
tratar de enseñar que a la universidad se va a tener una 
experiencia de aprendizaje, no a aprender, así, con la 
fuerza clausurante del infinitivo. Que lo enseñado en 
la universidad puede ser criticado y contrastado con la 
experiencia del afuera, que todo conocimiento no es uti-
litario: el estímulo de las capacidades de abstracción es 
un fin en sí mismo, la mismísima fuerza que permite que 
no practiquemos las mismas técnicas sobre realidades 
cambiantes, sino que podamos pensar el hacer respecto 
de nuestras propias necesidades y las del entorno. 
Creo que la desescolarización, es un poco la desrobo-
tización del alumno y el replanteo del rol del docente 
para lograrlo. Y no me refiero con este concepto a la 
utilización de por ejemplo una herramienta como una 
“guía de lectura” para acceder a un texto. No, no creo, 
que marcar el sentido del conocimiento que se quiere 
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impartir sea el problema. Creo que el problema surge 
cuando clausuramos, cuando excluimos otras formas 
de saber como experiencias válidas, cuando ignoramos 
los caminos alternativos hacia el conocimiento, cuando 
tratamos de fijar en el alumno su papel de tal y no inten-
tamos convertirlo en un sujeto que pueda autogestionar 
su propio saber. 

La enseñanza de lo que no se sabe
Otra anécdota, ésta más interesante, es la que cuenta el 
filósofo Jacques Rancière, sobre un profesor francés que 
comienza a dar clases en una universidad holandesa. 
Muchos de sus nuevos alumnos, no hablaban francés, 
y él no hablaba holandés, por lo que estaba bastante li-
mitado en su enseñanza. A Jacotot, este es el nombre 
del profesor, se le ocurre entonces, dejarles a sus alum-
nos, en un periodo anterior al comienzo del curso, una 
edición bilingüe (francés-holandés) de un libro. No es-
peraba demasiado de esta experiencia, era tan sólo un 
intento, y bastante desesperado y azaroso –ya que se 
había encontrado por casualidad con la edición recien-
te de este libro– de intentar tener algún avance que le 
permitiera poder comenzar en un nivel más o menos 
aceptable el dictado de sus clases. Para su sorpresa, al 
terminar el plazo, sus alumnos habían conseguido re-
dactar en francés las respuestas sobre el significado del 
texto que él les había dejado. Cotejando la correspon-
dencia de las palabras y su ubicación, habían llegado a 
un léxico y una gramática. No tenían un manejo fluido 
de la lengua, pero estaban listos para empezar con lo 
necesario del curso. Jacotot, entonces, se hace una pre-
gunta: ¿cómo es posible que ellos hayan aprendido sin 
que yo les haya enseñado cómo debían hacerlo? y más 
aún, ¿cómo he enseñado algo que yo desconocía?
Creo que en esta anécdota hay algo que explica un poco 
también la pregunta inicial de este breve artículo, que 
tal vez vaya más allá de las que se hace Jacotot: ¿cómo 
puedo enseñar algo que intuyo que no saben, pero que 
no sé qué es? La manera de lidiar con los huecos que la 
institución va dejando en sus enseñanzas, con la ana-
cronía de los planes de estudio frente a la realidad sim-
bólica, con las faltas de atención de los alumnos en los 
distintos momentos del trayecto educativo, es imposi-
ble que se logren saldar con la reposición del docente.
En la anécdota, Jacotot, interesa a sus alumnos, los de-
safía, les muestra un camino y les da su confianza que 
pueden lograrlo a través de las mismas consignas que 
les entrega para resolver el problema. 
Lograr alumnos creativos y tratar de interesarlos para 
que afronten la resolución de problemas, no exige ne-
cesariamente el clisé del docente-clown, que debe in-
terpretar papeles como si los alumnos estuviesen espe-
rando entretenimiento. El docente es el mismo, lo que 
debe entenderse es que el discurso a manejar debe ser 
distinto.
No trataré acerca de una metodología, justamente creo 
que desde el espacio en el que estamos situados, se trata 
de buscarla y encontrarla y volver a empezar permanen-
temente. No es un tema sencillo, es un tema para pensar 
y para intentar actuar al respecto, cada día en el aula, 
con el desafío de un auditorio en el cual debemos gene-
rar a la vez de las inquietudes acerca del tema tratado, 

una intención de pensarse como sujetos de conocimien-
to, pensar su práctica profesional, la institución que la 
brinda y lograr buscar y encontrar un camino hacia el 
aprendizaje.

Sobre las técnicas y materiales en Taller 
de Modas I

Andrea Cárdenas

El conocimiento de una técnica particular nos propor-
ciona el marco de referencia con el cual medir las po-
sibilidades artístico-plásticas de lo que vemos; y el des-
cubrimiento de una nueva técnica nos permite ver cosas 
de manera completamente nueva.
Esta íntima relación entre la mirada, la técnica y la re-
presentación, es una trilogía constante en todas las ex-
presiones artísticas. El primer paso para la concreción 
de una obra, la que fuese, es la elección del soporte, los 
materiales y la técnica. Ese procedimiento idóneo, se 
irá logrando justamente con la experimentación y las 
posibilidades expresivas que nos brindan las distintas 
técnicas y materiales.
En Taller de Modas I, justamente como lo indica la pala-
bra, en ese poner en obra, en el hacer mismo del taller, 
es donde se prueban y confrontan constantemente las 
ideas con la práctica. Mediante el desarrollo y dominio 
de diferentes técnicas artísticas y de dibujo se desarro-
lla también la percepción estética, aplicándola de forma 
propicia en su área profesional: la del diseño.
El empleo de distintos materiales y soportes, y la in-
corporación paulatina de diferentes técnicas, no sólo 
permiten el pasaje del volumen tridimensional a una 
representación plana, en este caso específicamente, el 
de la figura humana y el figurín, sino que se potencia la 
búsqueda de un “modo o hacer” propio y genuino. Ele-
gir la técnica y los materiales más adecuados para poder 
lograr transmitir la idea, el mensaje y recomponer así la 
relación entre el dibujo, el color, la textura y lograr de 
esta manera esa imagen personal cargada de sentido.
En las postrimerías del siglo XIX artistas como Gus-
tav Klimt marcaron tendencias en lo relacionado a la 
combinación de múltiples técnicas y materiales: la 
confluencia de texturas visuales y táctiles en la repre-
sentación de la figura humana femenina y su contexto, 
cargado de un ritmo visual a partir de formas abstractas 
con reminiscencias del Art Nouveau. Las exuberantes 
decoraciones textiles, cargadas de una prolífica simbo-
logía se imponen a la anatomía, deformándola.
En la segunda década del siglo XX Sonia Delaunay, de-
sarrolló diseños que representan el puro espíritu de la 
abstracción y es muy importante como esta estética co-
bra vida de su mano en los más variados soportes (ves-
timentas, textiles, naipes, automóviles, paneles y toda 
clase de objetos). Emparenta su obra pictórica, sus es-
cenografías, sus diseños gráficos o sus motivos textiles 
con un mismo lenguaje, articulados a través de distintas 
expresiones. En sus palabras: “La moda es una tribu-
na extraordinaria para acercar al público ciertas ideas y 
verdades primordiales”. “La búsqueda de nuevos mate-


